
EN TORNO AL CONCEPTO DE "VANGUARDIA LITERARIA" 

Y SUS MATICES EN HISPANOAl\.1ERICA 

Gloria Vide/a de Rivero* 

Me propongo en las siguientes páginas aportar algunas 
precisiones y delimitaciones en tomo al concepto de 11vanguar­
dia literaria", con particular referencia a Hispanoamérica. La 
plurivalencia del término ha motivado ya algunos estudios im­
portantes en lo que respecta a su utilización en las literaturas 
europeas pero, por la complejidad del fenómeno en Hispanoamé 
rica, el concepto de "van.guardia" en este ámbito no está aúñ 
suficientemente esclarecido. 

Si bien no es mi principal propósito tratar de sistemati­
zar y evaluar los aportes bibliográficos en torno al concepto 
de vanguardia en Europa y Estados Unidos, haré una breve re­
ferencia a ellos, como base para distinguir las matizaciones, 
adaptaciones o diferencias que asume el concepto en Hispa­
noamérica. 

Los historiadores o analistas literarios que han intenta­
do definir la vanguardia, parten implícita o explícitamente de 
las definiciones de' los diccionarios de la lengua. Recordemos 
la que nos proporciona el D.iccionario de la Lengua Española 1: 
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l Madrid. Real Academi~. 198~. 
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"Parte de una fuerza armada que va delante del cuerpo princi­
pal"; "avanzada de un grupo o movinliento ideológico, político, 
literario, etc. 0 Del vanguardismo se dice: "Nombre genérico 
con que se designan ciertas escuelas o tendencias artísticas, 
nacidas en el siglo XX, tales como el cubismo, el ultraísmo, 
etc., con intención renovadora, de avance y eXJ)loraciÓn". 

Ya en el campo de la historia y de la crítica específica 
sobre el tema, insoslayable es la consulta a Guillermo de To­
rre, quien considera este término en relación con una serie de 
movimientos enmarcados en la historia literaria y según el tem 
ple espiritual de sus creadores: -

"Fue forjado en los días de la primera guen-a eu­
ropea o, al menos durante aquellos adquirió carta 
de naturaleza en las letras francesas -littérature 
d'avant -garde-, extendiéndose luego a otros pai. 
ses. Pero descontada esta reminiscencia bélica 
,( ••• ) el apelativo literaturas de vanguardia resu­
me con innegable plasticismo la situación avan­
zada de pionners ardidos que adoptaront a lo lar 
go de las trincheras artísticas, sus primeros cul=­
tivadores y apologistas. Traduce el estado de es­
píritu combativo y polémico con que afrontaban 
la aventura literaria" 2• 

Esta definición, muy general, se va particularizando a 
través de la descripción de los movimientos vanguardistas es­
pecíficos y del com·entario de otras obras críticas; entre las 
-cuales creo importante destacar la Teoría del arte de vang.uar­
dia, de Ref\~to Pog.giolP. Guillermo de Torre insiste, sobre to­
do, en .el carácter de "experimental", propio de esta literatura; 

2 13uillermo de TORRE. _Historia de las literaturas de vanguardia. Ma­
drid. Guadarr.ama. 1 Q7!J. T. I. p.· 23. Es importante ademih su respue~ 
ta e la encueste ~ob~e la vanguardia aparecida en La 0éceta Litera~ 
~. Madrid. 1° jun. 1Q30 e incluida en Ram6nBUCKLEYy John- CRISPIN. 
Los vanguardis·taa eapañoles (1925,-IQS.5). Madrid. AHanza. 1973. pp. 
391- ... 13. 

3 lbid. T. 3. pp. 237-278. Cf. Reneto P008IOLI. TeQría deU'arte de 
va~dia .• Bolonia. n Mu,Hno. 19·02. Trad. ,espaffola: Madrid. Revis­
te de Occidente. 196~. 
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en la exaltación de la novedad, como valor perseguido; en el 
carácter combativo de sus cultivadores. 

Larga sería la mención bibliográfica de otros autores 
que reflexionan sobre el tema. Sólo Guillermo de Torre, e.n el 
Último capítulo de su Historia de las literaturas de vanguardia, 
menciona alrededor de cien títulos. Con posterioridad a la fe­
cha en que fue publicada esta nómina, la bibliografía ha creci­
do- con aportes fundamentales, entre los cuales creo indispen­
sable mencionar las investigaciones realizadas por un grupo de 
comparatistas, quienes reflexionan sobre el término y el con­
cepto d.e vanguardia en el capítulo inicial de Les avant-gardes 
littéraires au xxe siecle"', investigando el tema en siete áreas 
lingüísticas e histórico-literarias. Allí se documenta el uso del 
término en Francia, en sentido figurado, a partir del uso mili­
tar, desde el siglo XVI. En el siglo XIX y -sobre todo- en el XX, 
este uso se multiplica con referencia a objetos, a grupos y a 
personas, incluyendo la denominación de fenómenos literarios. 

Desde nuestra óptica, nos interesan particularmente las 
reflexiones sobre "el concepto de vanguardia en las literaturas 
hispánicas", realizadas por Gustav Siebenmann quien, centran­
do su investigación en España, la coloca en dos perspectivas, 
la semasiológica y la onomasiológica, buscando respuesta su­
cesiva a dos preguntas: 
a. ¿ Cuál es el empleo de "vanguardia" en el sentido artístico 
y literario y desde cuándo se conoce? 
b. ¿Cómo fueron designados, en español, los movimientos que 

4 Cf. Robert ESTIVALS y otros, "Le mot et le concept d'avant-garde". 
en Jean WEISGERBER. Les avant-gardes littéraires su XX8 aiacle, Bu­
dapest. Akademiai Kiad6. 1984, pp. 17-72, [En adelante: Les avent­
gardes ••• J. El estudio refe ,rente al ámbito hispánico -sobre todo 
España- está real i zedo .-.:.- Gus tav Siebenmann: "Espagnol". ~- PP• 
60-65, El mismo he sido también publicado en es,pañol: "El concepto 
de Vanguardia en las litereturés hispánicas". en Estudios ofrecidos 
e Emilio Aia ,rc:qs Llol"ach, Dviedo, Universidad de Oviedo, IQ84, pp. 
345-358. 
Entre otra importante bibliografía s,obre el tema, Cf. Peter BLiRGER. 
Theory of' the Avant-garde. Minneapolie. Univereity of Mínneeata 
Presa. 1984 (Ira. ed. en alemán, 1974): Adrian MARINO "Essa-i d'une 
définition de l'evant-garde". en Revue de l'Université de Bruxelles: 
Exploration des ev_~nt-gardes. Nº 1, Bruxelles. Universit~ de Bruxe­
lles, 1975. pp. 64-120. 



60 GLORIA VIDELA DE RIVERO R.L.-M. 21 (1'988) 

presentan las características estéticas de vanguardia? 
a. Con respecto a la primera pregunta, Siebenmann en­

cuentra que el término se generaliza tardíamente en España. 
Lo encuentra por primera vez en el poema "Scherzo ultraísta. 
Op. II", de Miguel Romero y Martínez: º0uiero con vosotro_s los 
Fuertes/que formáis la vanguardia del Arteu." 5 Es Guillermo 
de Torre quien lo impone, primero en su "Manifiesto Vertical", 
luego en su Literaturas europeas de vanguardia (7925), con la 
acepción de síntesis de los movimientos de vanguardia euro­
peos. 

b. Con respecto a la segunda pregunta, los movimientos 
que presentan las características de la vanguardia reciben en 
España nombres diversos: se habla de 11ultrarromanticismo" 
(Cansinos-Asséns), de "ultraísmo'\ de "vanguardias", de II lite­
raturas experimentales", de "los nuevos", de "ultramodernis­
mon, de "moderna lírica", de "poetas modernos'\ de "arte des­
humanizado" (Ortega y Gasset), juntamente con los términos 
que se refieren específicamente a "ismos" determinados (futu­
rismo, expresionismo, etc.) 6 • 

Antes de centrar nuestra mirada en Hispanoamérica, me 
interesa intentar algunas precisiones. 
l. Con respecto a su Índole: ¿es un estilo? ¿es un movimiento? 

;.es un periodo literario? ¿,Con qué características esencia­
les?: - . 

a. En un sentido muy amplio -no el que perseguimos en 
esta búsqueda- toda manifestación artística de calidad sería 
de vanguardia, ya que todo logro artístico impiica una renova­
ción, sea cual fuere la época en que aparece (medioevo o siglo 
XX): 

11 En el tiempo nada está a la zaga y en el arte me­
nos. No hay sino bueno y maloj grande y pequeño. 
Cosas que acaban y cosas que principian. Una ca­
dena interminable y espiráfica en la cual el Últi­
mo eslabón que se adhiere no puede jactarse de 

5 En Grecia. Nº 13. 15 ab. 191Q. p. 1. 

6 Cf. Bustav SIEBENMANN. ªLe mot et le concept d'avant-garde. Espag­
n01•. Op. cit •• PP• 60-6~. 
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ser el Último porque detrás viene el que lo des­
mentirá "7. 

b. En un sentido particular, se entjende por vanguardias 
una serie de movimientos, de acciones, a menudo colectivas 
(a veces individuales), que agrupando a escritores o artistas se 
expresan por manifiestos, programas y revistas y se destacan 
por un antagonismo radical frente al orden establecido en el 
dominio literario (formas, temas, lenguaje, etc.) y -a veces­
sobre el plano político y social. Esta revolución trasciende con 
frecuencia lo estético y mira también a las costumbres y a la 
ética. El fenómeno vanguardista tiene múltiples expresiones que 
-aunque con ejes comunes-, se diferencian en el plano expresi­
vo. Por esta multi1plicidad de manifestaciones, el vanguardismo 
es algo más que un estilo en sentido estricto. No se puede -sin 
embargo- hablar de un período o de una época de este signo Pº! 
que a pesar de su importancia; las expresiones vanguardistas 
coexisten con otras tendencias literarias en obras y en autores 
de esa época 8 •. 

La intención vanguardista tiene dos caras, una que mira 
hacia el pasado inmediato -y a través de él a la tradición- para 
romper con él, en actitud de rebeldía con frecuencia chillo­
na, agresiva, iconoclasta, destructiva. Ya no es la normativi­
dad la peor enemiga -como lo fue para los románticos- sino más 
bien ciertos ideales de la tradición literaria: la mímesis, el sim 
bolismo, el modernismo en el caso de Hispanoamérica (aristo-"­
cratism o, musicalidad, voluntad de forma, lirismo, exotismo 
y -en general-, ternas y formas con prestigio poético). 

La otra cara de la vanguardia mira al futuro. Se ha i:)ien 
observado que el término "vanguardia 11 tiene connotación dim-1 
mica. Los vanguardistas quieren gestar el porvenir, inaugura-r 
una nueva era, cambiar rumbos, contribuir al progreso {húsque-

7 Enrique LOPEZ ALBUJAR, en La Sierra. 1930, p. 47, cit. por Me ,din 
FORSTER en "L.atin American Vangua_rdísmo: Chronology an •terminology'', 
en Tradi ,tion and renewal, Essays o_n twent¡s.th-century latin ame r icen 
l_ite_reture and culture, Urbena-Chicago-Lor.don. University of tllj­
in o is Pres s. t 9 7 5 • pp. "I 4- 4 5. 

8 Cf. Jean WEI SOERBER. "Le mot et le concept d • avant-gsrde". ~ 
ci't .. p. 72. 
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das formales, experimentación, inco~oración de nuevos temas 
v tonos anticonvencionales). 
2. Con respecto al ámbito de expansión de las vanguardias: 

se trata de un fenómeno literario internacional, que 
se difunde en la Europa occidental y oriental, en los 
Estados Unidos y en Latinoamérica. 

3. ¿Cuáles son sus límites cronológicos? Se puede definir 
un primer núcleo que conincide aproximadamente con 
las tres primeras décadas de este siglo, con hitos importan­
tes marcados por la aparición del primer manifiesto 
futurista (1909) y del pl'i mer manifiesto surrealista (192 4), 
núcleo precedido por un período de gestación en el seno 
de los movimientos literarios post-románticos y de deriva­
ciones varias, surrealistas, post-surrealistas o de otra 
índole. Algunos críticos han nominado al conjuntó de 
manifestaciones que constituyen este núcleo vanguardista: 
"vanguardia clásica", "vanguardia histórica", "vieja van­
guardia". 

Como el término "vanguardia" se impusiera también pa­
ra denominar todo movimiento literario y -en general, artísti­
co- que persiguiera programática.mente una renovación, se han 
deslindado las manifestaciones posteriores a la "vanguardia his 
tórica'' con las denominaciones "neovanguardia", "nueva van= 
guardia", "post-vanguardia". 

Para decirlo con palabras de un comparatista: 

"La grande époque de la premiere avant-garde 
-l'avant-garde c/assiqve- s'étend du début du 
siecle a la fin des années 20. Vers 1930, déja, 
elle perd de son élan, et l'on commence a penser 
qu'elle a fait son temps; des 1932., elle est en but 
te aux railleries de ceux qui se veulent a la pa-:­
ge; en 1935, seu.ls quelques groupuscules se disent 
encore d'avant-garde dans toute l'Ew-ope occide~ 
tale. Lesreálisa tions, les innova tions théma tiques et 
forrnelles des mouvements se sont intégrées dans u 
ne synthese plus vaste, celledu réalisme moderne.:-. 
ll n'y a guere qu' un mouvement qui continue sur 



Vanguardia literaria en Hiapanoam,rica 63 

sa lancée, du moins en partie: le surréalisme" 9• 

En este mismo autor podemos documentar la utilización 
de los términos ''la vanguardia de la vanguar<iia", refiriéndose 
al le trismo (después de 1945) 10 y del término las "neovanguar­
dias" que denomina las manifestaciones posteriores a 1960 1 ,. 

Lo otra vanauardia: en forma a veces paralela, a veces 
convergente con la· noción de vanguardia literaria, se va afian-­
zando el empleo del mismo término para designar a los grupos 
de avanzada que buscan los cambios político-sociales 12• Por 
su repercusión internacional, es importante aludir a la carga 
semántica que la palabra adquiere en Rusia. 

A fines del siglo XIX, sobre todo a partir de 1894, Lenin 
elabora su teoría del partido bolchevique, encargado de la to­
ma revolucionaria del poder. El partido comunista será la van­
guardia de la clase obrera, un grupo consciente, expresión de 
esa clase, encargado de llevarla a la victoria. En el interior del 
pensamiento marxista, y desde una perspectiva revoludonaria, 
se desarrolla una teoría de la vanguardia. El individuo o el gru­
po directivo militan al servicio del combate colectivo. Varios 
periódicos comunistas llevan por ello este nombre: Lo Vonauar-
dia. -

¿Qué relación hay entre la vanguardia política y la artís 
tica en la teoría marxista? Ya en 1905, Lenin había exhorta= 

9 Mikl6s SZABOLCSI "Le reflux: 1930-1950"_, en Les avant-gardes litt1F 
rairas •. . T. I .. pp. 562-563. 

10 lbid. p. 570. 

11 Ibid, p. 571 y ss. Podríamos abundar en otras citas sobre el uso 
de estos términos. por ejemplo. encontramos las expresiones "vanguar 
dia clásica" y "nueva vanguardia", en el cuestionario preparado po7 
Heloisa BUARQUE DE HOLLANOA y Luz COSTA LIMA: "Vanguarda em ques­
tao": "A fun5=ao de vanguardia clássica. a dos 30 primeiros anos do 
século foi provocar une continua expari~ncia de choque, ferindo o 
establishment ••• " " ••• ¿O que substituir i a o choque numa nova van­
gue rda? •.. ", en Vanguarda e modernidade, Tempo Braeileira, nº 26-27. 
Río de Janeiro, enero - marzo 1971. p. 40. 

12 Se documenta el empleo da la palabra con esta acepción en el es­
tudio, de óptica marxista. de Robart ESTIVALS. "Schémas pour 
l'avent-garde", en Les avant-gardes littéreires •..• T. 11. p. 1085 
y 88, 
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do: "¡Abajo los literatos sin partidos! ¡Abajo los superhoh)bres 
de la literatura! La literatura debe transformarse en un~ par­
cela de la causa general del proletariado., •en una ruedeci I la y 
en un pequeño tornillo del gran mecanismo social-demócrata 
uno e indivisible, puesto en movimiento por la vanguardia cons­
ciente de toda la clase trabajadora. La literatura debe llegar 
a ser parte integrante del trabajo organizado, metódico y uni­
tario del partido social-demócrata" 13 • 

A partir de 191 7 surge una literatura al servicio del nue 
vo régimen y del proletariado, aunque no monopoliza la totali-= 
dad de las expresiones literarias. Con anterioridad se había ido 
gestando una teoría que asigna objetivos sociales a la literatu­
ra: eslabones de ella fueron Belinskij (1811-1848), Chernichevs­
ki (1828-1889), Tolstoi (¿"Qué es el arte?) y Plejanov (1857-
1918)14. 

No obstante la vigencia de estos puntos de vista, no mo­
nopolizaban la totalidad de las expresiones literarias, que maní 
f estaban distintos modos de entender la literatura. Así lo tes=­
timonian incluso disidentes, como Vintila Horia: "Con todo el 
fanatismo y el exclusivismo que los bolcheviques trataban de 
trasladar desde el campo político al literario1 al artístico y filosó 
fico, la vida intelectual pudo desarrollarse con hastRnte libe,:= 
tad entre 1918 y 1922" 15 • Por ejemplo, el formalismo ruso (B. 
Eikenbaum, R. Jakohson, V. Shlovski, l. Tynianov •.. ) pudo desa­
rrollarse a pesar de que sus teorías divorcian la obra literaria 
de su contexto social. Para el formalismo la obra es un 11ente 
de lenguaje'\ una forma, un "sistema 1iterario11

• Se niep:a toda 
relación genética de la literatura con las infraestructuras eco-

13 V. L LEr-,JIN. Sur la littérature et l'art. París, Ed. Sociales, 
1057. p. a1:·· · 

IIJ Cf, G, BERTJ y B. M, GALLINARO. 11 pensiero democrático ruso del 
XIX sscolo; Firenze. Sansoni. 1950: G, V. PLEJANOV. L'art et la vie 
sociale. Paris. Ed. Sociales. 1949: Herman ERMOLAEV, Soviet literary 
theories: 1917-1931J, The genesis of soc.ialist realism, Berkeley .in 
Los Angeles. University af California Press, 1963. p. i44; M, GORKI 
y A. A, ZHOANOV. Literatura. filosofía y marxismo, vers. al esp. de 
Antonio Encinares. México, Grijalbo, 1968, 158 p •• entre otros. 

15 Vintila HORIA. La rebeld{a de los escritores soviáticos. Madrid, 
Rialp, 1960, p. 97. 
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nómicas y sociales y se rehúsa la finalidad políHca o social de 
los textos. La producción literaria de los futuristas y la plásti­
ca de los cubistas gozaban de la aprobación del grupo formalis­
ta, que prefería la libertad en el lenguaje, la descomposición 
de las formas, la "inventividad" 16• 

A partir de 1924-1925 se observa una fuerte tendencia 
del partido comunista a combatir las corrientes literar-ia.s inde­
pendientes. La publicación de Literatura y revolución (1924) 
de Trotski, marca un hito importante en la condena de las liber 
tades vanguardístas y de la inmanencia verbal formalista:, -

"La escuela formalista es un idealismo abortivo 
aplicado a los problemas del arte. Los formalis­
tas ( ••• ) son los discípulos de San Juan: para ellos, 
en el principio era el Verbo. Pero para nosotros 
en el prin.dpio era la Acdón" 17• 

Además de Trotski, Bujarín y otros teóricos hablaron del 
"escapismo formalista", "Último refugio de la inteligencia des­
parramada, mirando furtivamente hacia la Europa burguesa" t 8 

y condenaron la libertad individual, la poesía pura, el arte de­
sinteresado de los grupos de van.guardia que -incluido el cons­
tructi vismo-, se habían desplegado hasta mediados de los años 
20. Desde 1928 se acelera la creación de una "literatura socia­
lista", sujeta a programa y a planificación, proceso que culmi­
nará con el establecimiento del "realismo socialista", sinteti­
zable en la tesis que Auerbach presentó en el congreso de escri 
tores reunido en Jarskov, en noviembre de 1930, según la cual:-

16 Cf. Sobre interrelación entre fcrmalismo y const ,r'IJctiviemo ''Ste­
phen BA'NN "Conetructivi ·eme", en lee avanit-gerdes .•.• T. II. p. 1010 
y ss. Sobre el mutuo influjo entre formahistas y futuristas ruso,s, 
cf. Agnes SOLA. "Le fu.turisme ruase", !bid. pp. 157-!Bti. part ii. cular~ 
mente p. 170 y 182. --

17 León TROTSKI. Literatura y revoluci.6n: otros escritos sobre la 
literatura y el arte, Colambres (Fi-ance). Editions Ruedo Ibérico, 
1969. T. I, p. 123. 

18 A, V, LUNACHARSKI. cit. por Víctor ERLICH. "Social end eesthetic 
criteria in Soviet russiem criticism", en Cpntinuitty and changa in 
russiem e 1n soviet though ·t, Erns J, SlMMONS éditor. Ha,i:-vard, Harverd 
Univeraity Press~ 1955, 



66 GLORIA VIOELA DE RJVÉRO R.LM. 21 ( 19,88] 

a. El arte es un arma de clase; 
b. Los artistas deben abandonar el individualismo 
y el temor a la disciplina estricta como actitudes 
pequeño-burguesas; 
c. La creación a:rtística debe ser sistematizada, 
organizada, colectivizada y conducida según los 
planes de un mando central, lo mismo que cual-
quier otra tarea marcial; esto debe ser hecho ba­
jo la cuidadosa y firme guía del partido com unis­
ta; 
d. todo artista p•roletario debe ser un ma terialis­
ta dialéctico; 
e. el método del arte creador es el método del 
materialismo dialéctico 19• 

Para esta doctrina, la vanguardia es expresión del libe­
ralismo individualista, el poeta vanguardista se vincula con el 
superhombre nietzcheano, es megalómano y egocéntrico, su 
creación lo aísla del medio social 20• Como consecuencia, debe 
cesar su influencia para permitir la expansión del realismo so­
cialista. 

Miklós Szabolcsi (Budapest) sintetiza así el "reflujo" de 
la vanguardia en la V .R.S.S.: 

"On rechairchait le modele d'une littérature fon­
dée sur des bases idéologiques solides, ( .•. ) on fit 
la critique de l'avant-garde; ensuite, on prit de 
mesures administratives. Mais l'avant-garde ne 
mourut pas seuJl.ement sous le coup de décrets 
officiels. ( .•. ) le désir d'un style plus simple et 
plus traditionel. la vogue croissante du réalisme 
en géneral -tout cela contribua au reflux de 
l'avant-garde -dans tous les domaines de 

19 Cit. por G, de TORRE. Problemática de la literatura • . Buenos Ai­
,r e e • Lo 9 e da • 1 9 5 1 • p. 2 3 2 • 

20 Cf. Robert ESTIVALS. "Schémas pour l'avent-gerde". op. cit .. pp, 
1107-111 O. 
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l'art ... u 2 1. 

Observa además que el repudio de la vanguardia se tra­
dujo también en el plano teórico, en la crítica literaria marxis­
ta de principios de la década del 30, particularmente por Gyor·­
gy Lukács (el Expressionismus - Debatte). Aunque esta teoría 
determinó la actitud marxista durante varios decenios, susc.itó 
objeciones de algunos escritores revolucionarios, como Brecht 
y Eisler en Alemania y no pocas contradicciones en escritores 
que militaban en las filas del marxismo, que acataban la orto-­
doxia del partido pero que habían encontrado en las vanguar­
dias su modo de expresión: 11objetivismo11 y "realismo" debían 
reemplazar al "subjetivismo", "gratuidad" y "decadentismo" 
vanguardista. La vanguardia política ortodoxa debía aniquilar 
a la vanguardia artística heterodoxa 22• 

Por otra parte, si bien el rumbo de la historia determinó 
la condena de la vanf{uardia artística, ésta contenía elementos 
que permitían desarrollar la teoría opuesta. Un ejemplo de ello 
es la teoría y práctica poética del futurista ruso Maiakovski 
para quien lo bofetada al gusto del público buscada por el futu­
rismo, era una bofetada al gusto de la burguesía, una ner¡ación 
revolucionario de la cultura burguesa, un ataque por la palabra 
complementario del ataqw~ por los decretos 23 • Es precisamen­
te esa ambivalencia en las posibilidades rle relación del arte 
de vanguardia con los objetivos de transformación social de la 
literatura la que permitirá a alftunos creadores y críticos mar­
xistas disentir con la teoría oficial2tJ. 

21 Mikl6s SZABOLCSI. "Le re flux: 1930-1960". en Les avant-yardeñ, . ., 
T. I.. p. 564. 

22 Cf. M SZABOLCSI. Ibid., p. SBQ-565. 

23 Cf. Agnas SOLA. Art. cit., p. 180. Por otra parte, este punto de 
vista es compartido por críficos anti-marxista5: Cf. Alberto BOIXA­
OOS. Arte y subversión, Buenos Aires, Arelé, 1977, 1'!2 p. 

24 Por ejemplo, Raúl GONZALEZ TUÑON en La literatura resplandecien­
~- Julio CORTA2AR en Viaje alrededor de la mesa. Cf. ade1:iss Charles 
RUSSELL. "la r~ception critique de l'avant-garde", en Les avant­
gardes .... T. 11. pp. 1123-1140. 
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El concepto de "vanguardia" literario en Hispanoaméri­
ca en la década del 20. 

Si tratamos de sistematizar en forma análoga el empleo 
del término vanguardia y su contenido conceptual a partir de 
nuestro contacto con el vanguardismo en Hispanoamérica, ve­
mos que en esta área el mismo se impuso: 

l. Como nombre gen.érico abarcador de todos los "ismos" de 
procedencia europea o anglo-norteamericana 25 (futurismo, 
expresionismo, cubismo, dadaísmo, imaginismo, surrealis­
mo ..• ) o surgidos de la convergencia latinoamericana-euro­
pea (creacionismo). Estos "ismos" se conocen tempraname~ 
te pero sólo por excepción influyen en las creaciones litera­
rias de los añios diez. Alcanzan su máxima vigencia en la 
década del veinte, salvo el surrealismo que -si bien se anti­
cipa en algunos escritores de esta década, como Neruda-, 
alcanzará su mayor difusión en años posteriores. Con res­
pecto al fin de este período en el que abundan las manifes­
taciones vanguardistas; podríamos dar como fecha aproxi­
mada 19'35, pero no podemos olvidar la diversidad de ritmos 
históricos entre los países hispanoamericanos y, en algunos 
casos, entre capitales y ciudades de provincia. Tampoco po 
demos olvidar que los escritores de estos países tienden a 
superponer estilos que pertenecen a rlistintos momentos e­
volutivos de la historia literaria europea. 

2. Como término genérico abarcador· de los diversos "ismos" 
hispanoamericanos: martinfierrismo o "neosensibles", tér­
mino est e Último de raíz orteguiana (Argentina); atalayís­
mo, dieru,:lismo, euforismo, ftirandulismo, integralismo, noís 
mo, (Puerto Rico); avancismo (Cuba); estridentismo, contern 
poráneos (México); aug-uralismo, "poesía sorprendida'1, pos-=­
tumismo (Santo Domingo); creacionismo, runrunismo (Chile); 
simplismo, (Alberto Hidalgo, Perú y Buenos Aires); grupo 

25 Algunos críticos separan le vanguardia influida por los uismos" 
europeos de la que ingresa a Hispanoamérica desde Estados Unidos (i­
mag i nismo) (Cf. José Emilio PACHECO: "La obra vanguardia", en Vicen­
te Huidobro y la vanguardia, Revista lberoamericena, Nº 106-107. 
Pi t tsburgh, en- jun. 1979. pp. 327-33Li. 
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"Válvula" (Venezuela.), entre otros 26• 

3. Ya en la década del veinte, entre losescritoresy, con poste.­
rioridad, entre escritores, -críticos e investigadores, se habló 
de "dos vanguardias", la estética y la. sociopolítica (que pos­
tula la necesidad del compromiso de la literatura con la li­
beración socio-política y económica del continente, comprQ 
miso casi siempre de matiz marxista). Creemos que esta 
dicotomía. es un eco de las teorías concebidas en Rusia y 
que, por lo tanto, proyecta. un esquema preconcebido que 
no encierra ni diagrama la complejidad de las posturas per­
sonales y del irrefutable testimonio de los textos. No es és­
te el lugar para demostrarlo, sólo para hacer algunas refe­
rencias. Por ejemplo, el célebre esquema que enfrenta dos 
grupos de vanguardia argentina: Boedo versus Florida, pue­
de permanecer rígido sólo por pereza didáctica. Protagonis­
tas literarios del momento, de distinto signo ideológico, co 
mo Rorges y Raúl González Tuñón, han testimoniado que 
las relaciones personales y literarias entre ambos grupos 
era_n por lo general fluidas o que -al menos- existieron per­
sonas o textos puentes. Nélida Salvador, investigadora lite­
raria que ha revisado prolijamente las revistas de la época, 
da un testimonio semejante 27 • 

Los ejemplos podrían multiplicarse, desde nombres de 
poetas vanguardistas simpatizantes del marxismo a publi­
caciones que testimonian múltiples puntos de contacto en-­
tre literatura de intención social y vane-uardia estética. En 
otra parte 28 he analizado cómo documenta E I Repertorio 

26 No sólo en las capitales. también en provincias existie~on grupas 
de vanguardia en la década del 20: por ejernplo el grupo "La Brasa" 
(Canal - Fe ij6o, Santiago del Estero J y "Megáfono 11 

( Ricardo Tude 1 a. 
Mendoza) ambos en provincias argentinas. 
Cf. mayores datos sabre el problema terminológico en Hispanoamérica 
en Merlín FDRSTER. Op. cit. 

27 CF. Jorge Luis BORGES - Ernesto SABATO. Diálogos. Buenos Airea. 
Emecé, 1976, p. 16-17: RaUl GONZALEZ TUÑON. La literaturi; resplande:­
ciente. Buenos Aires. Boedo-Sibalda. 1g76: Néliusi SALVADOR ; "Mito 
y realidad de une polél!lica liters,ia: Boeáo-Floride". En ~- Nº 
283. Buenos Aires, jul-ag. 1963. pp. 68-72. 

28 Cf. mi artículo: "Po,esía de vanguar-dia en Hispencamérica a través 
del ReRBrtorio Americano de San J~.sé de Costa Rica (19214-1930)", en 
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Americano (San José de Costa Rica) la hipótesis de las dos 
vanguardias desde una óptica marxista. Según varios artícu­
los allí publicados, el vanguardismo estético es un arte pe­
queño burgués, individualista, anárquico y efímero. El otro 
vanguardismo literario no persigue meras estridencias de 
forma, sino que busca la revolución social. La adhesión al 
esquema no puede ocultar contradicciones: Maples Arce a­
parece en la revista;ya como representante del arte bur­
gués e individualista, ya como emisor de "un grito de incen­
dio proletario". O Mariblanca Sabas Alomá enfrenta las dos 
vanguardias en la teoría y las funde en la práctica. 

4. En relación con la dicotomía anterior, pero con otros mati­
ces, Angel Rama distingue dos vanguardias, cuyas diferen­
cias surgirían -de un debate instalado dentro del mismo van­
guardismo. Este debate opone dos modos de creación esté­
tica en su relación con la sociedad latinoamericana: por una 
parte, un sector del vanguardismo, más allá del rechazo a 
la tradición realista en su aspecto formal, reconoce en ella 
su vocación de adentramiento en una comunidad social, con 
lo cual se religa a las postulaciones regionalistas. Por otra 
parte, otro sector, para mantener · pura su vinculación van­
guardista, que implica ruptura abrupta con el pasado, abju­
ra del regionalismo e intensifica su vinculación con la es­
tructura del vanguardismo europeo, que lo forzará a crear 
un po~ible ámbito común para las creaciones artísticas de 
uno y otro lado del Atlántico, lo que conduce a la postula­
ción de un universa1ismo 29• 

Creemos, sin embargo, que la dicotomía raras veces es 
frontal en la realidad de los autores y de los textos ameri­
canos. G,on mucha frecuencia, regionalismo y universalismo 
convergen en un mismo autor vanguardista, voluntaria o in­
voluntariamente, a modo de estratos compatibles, más que 
de enfrentamientos mutuamente excluyentes. 
Un ejemplo evidente es el de Borges en Fervor de Buenos 

Reviste de Literaturas Modernas, Nº 16, Mendoze, Fac. de Fil. y Le­
,tr-as. U.N. de Cuyo. 1903, pp. 97-122. 

29 Cf. Angel RAMA. "Las dos vanguardias latinoamericanas". en Maldo­
..!:.2!.• Nº 9. Montevideo. nov. 1973. pp. 53 - fil¾. particularmente, p. 62. 
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Aires (1923) cuya temática regional es la base de símbolos 
que connotan una temática universal (el tiempo, la reali­
dad., la muerte, la identidad, los límites ••• }. 

En síntesis, podemos inferir que, en Hispanoamérica, ,el 
término tiene multiplicidad semasiológica y es inclusivo de una 
serie de movimientos literarios que, al modo de un prisma -u­
sando una. comparación cara a los vanguardistas- refractan en 
forma múltiple, a través de múltiples autores y países, -ciertas 
actitudes y programas artísticos. Todas ellas se· insertan en un 
proceso post-simbolista que -a través del modernismo hispanoa 
mericano- avanza hacia nuevas formas de expresión. Vanguardia 
regionalista, internacionalista y universalista, estética y polí­
tico-social, se funden con frecuencia o -al menos- coexisten 
en los grupos de avanzada. 




